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El más reciente informe del Banco de Pagos Internacionales, BPI, con sede en Basilea, Suiza, 

revela un hecho altamente significativo de la coyuntura económica y política actual: el 

movimiento de los mercados financieros de capital alcanzó el año pasado la cifra de 2.000 

millardos de dólares en transacciones diarias (por comparación, el PIB del Ecuador es de apenas 

14 millardos en un año de actividad económica).  Los mercados financieros de capitales, están 

en el centro neurálgico del proceso conocido ahora como "globalización". Son estos capitales 

financieros los que presionan por la liberalización de los mercados, la desregulación, la 

desreglamentación y la privatización. El aparecimiento de mercados financieros de tanta 

magnitud está provocando cambios profundos en la economía mundial, cuya principal 

constatación es la preeminencia que tiene ahora la esfera financiera-especulativa sobre la 

economía real. De las transacciones cotidianas internacionales, el BPI reconoce que al menos el 

95% corresponden a mercados financieros especulativos, mientras que apenas un 5% 

corresponderían a transacciones de bienes y servicios. Esa enorme burbuja financiera ha 

provocado las ofertas hostiles de compra entre la grandes corporaciones, las megafusiones y las 

estrategias de defensa corporativas. Las grandes corporaciones, para defenderse tienen que optar 

por unirse entre sí o generar tácticas agresivas en contra de sus competidoras.  El resultado es 

que cada vez hay menos corporaciones por sector económico. En la aeronáutica, dos empresas 

controlan casi el 100% del mercado mundial. En la industria del software, una sola empresa 

controla cerca del 90% del mercado mundial.  Existe, entonces, una tendencia hacia la 

monopolización total de la economía mundial que desmentiría el supuesto del libre mercado y la 

libre competencia. Pero hay también otros procesos vinculados al crecimiento de los mercados 

mundiales de capitales y en los cuales la noción de "arbitraje" es fundamental. Según esta 

noción, los inversores institucionales (especialmente los fondos de pensiones americanos y los 

mutual funds), toman decisiones de portafolio (es decir, qué tipo de inversión financiera 

realizar), en conformidad con los criterios de rentabilidad financiera y de riesgo de inversión. 

Dentro de este proceso de "arbitraje" constan las decisiones de invertir en papeles de la deuda 

externa de determinado país, en bonos o papeles estatales, en canastas de monedas, en opciones 

de compra, y en instrumentos financieros como los futuros y los derivados. Si estos inversores 

deciden arbitrar en contra de un país pueden provocar una crisis financiera de enormes 

proporciones. Fueron ellos los causantes de la crisis asiática de 1998, y también de las crisis de 

México, de Brasil e, inclusive, del Ecuador. Su poder es enorme y su capacidad de acción es 

inmediata y de cobertura mundial. En 1994, el responsable del fondo de inversiones americano 

Fidelity, George Soros, decidió especular en contra de la libra esterlina inglesa. En un solo día, 

Soros ganó más de 500 millones de dólares y obligó al gobierno inglés a devaluar la libra 

esterlina, con la consecuencia de que Inglaterra tuvo que abandonar el  Sistema Monetario 

Europeo. El proceso de "arbitraje" financiero entraña un riesgo permanente para todos los países 

del mundo. Hasta ahora no se ha logrado crear una cobertura de protección para frenar los 

ataques especulativos financieros. El Fondo Monetario Internacional,  por su parte, se ha 

convertido en el prestamista de última instancia para salvar a los países que han sufrido los 

ataques especulativos financieros y con ello más bien protege a los mercados financieros 

mundiales e incita a nuevos ataques especulativos. Esta relación entre las instituciones 

multilaterales de crédito, los mercados financieros y la monopolización de la economía mundial, 

conforman un escenario de permanente vulnerabilidad para todos los países del mundo y en el 

cual la globalización aparece más como una amenaza que como una oportunidad. 


